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Al  dedicar  al  Pueblo  los  Pensamientos  Filnsófico-poiilU'Oit 
de  mi  Padre,  iio  hago  mas  (jve  unir  los  mios  d  sus  jxttrith'f 
C08  sentimientos. 

Al  dedicar  estos  pensamientos  que  tienden  d  imprimir 
en  el  Pueblo  la  idea  de  no  ct)jiflar  »u  suerte  á  la  voluntad  de 
un  hombre,  y  hacerle  comprender  la  necesidad  de  una  Cons. 
titucion  que  asegure  sus  derechos;  al  hombre  mismo  inves- 
tido de  tm  poder  absoluto  por  la  A,  N,  C.  de  1876.  es  la 
prueba  mas  lisonjera  que  se  le  puede  dar  de  creerlo  digno  de 
la  ilimitada  cot{/lansa  que  ha  inspirado  su  patriotistno. 


PENSilllEmOSFILOSOFlCO-POLlTICOS. 


La  proitieiluil   mus  notable  del  organismo  animal  j  I: 
mas  necesaria  pora  su   eonscrvacioD,  esla  sensibilidaíl  T» 
tado  el  animal  de  la  locomoción,  que  lo  pono  cu  reía < 
mas  estonsa?  con  los  seres  que  le  rodean,  si  no  siir 
pudiera  con  facilidad  ser  destruido;   porque   no  se  al- 
de  las  cosas  que   lo  lianan.  ni  buscaría  las  que  lo  con-,  i    i 
El  indicio  del  mal   es  el  dolor:   el  indicio  del  bien  os  >■'.  ¡<'.a<-> 

Kl  placer  y  el   •'  '  o  y  de   la 

aversión  en   el  anim;;  -  de  pla- 

cer y  de  dolor,  se    dubcn  compicn**  > 

ó  repclenres  que  encontramos  en  las 

las  sinq)atias  ó  antipatías,  quo  nos  Uevuu  liácia  d¡u¿i,  u  uos 
alejan. 

Nuestros  sentidos  son  los  jueces  de  estas  iui] 
de   tal  manera  que  el  déla  vista,   sin  mu»  D-.ur/.a  _  .  . 

resorte,    nos  hace    apetecer    i>   i  >,     el 

del  ohlo  nos  hace  de^spreciar.  tal   » ...a    T?»i 

disiK)SÍcion  ó  propietlad  de  nuestra  máquina  es  la  qii< 
nmmos   instinto.  ¿K-    •'   ♦    • -x? 

Fuera  de  los  .-  lo6  animales 

sentidos  internos.  hu>  i  i  do  su  satia* 

facción  provienen  de  ell«  i  hacia  los  ob- 

jetes que  las  sat 

Respecto  a  l»v  meilios  ik 

satisfacerlas,  no  ¿c  'o.   Vis  su 

facultad    tie  |>ensar,  utc  de  su 

particu!  •  turtt»   quo  Kí  IíIcvu  hti^lu  lu  iuvcqcion;  lo 

que  lo  i. 


l^sto  supuesto,  el  hombre  no  ha  podido  estacionar.- 
como  el  castor:  es  animal  de  progreso.  Una  gruta,  una  m:i- 
drigucra  es  y  será  siempre  la  habitación  del  bruto,  desde 
la  gruta  hasta  el  dorado  palacio,  ha  recorrido  el  hombre 
un  grande  espacio.  ¿Quién  pudiera  hacer  eí  cuadro  comple- 
to de  sus  progresos?  El  siente  un  estro,  un  impulso  inte- 
rior que  lo  hace  indagar,  por  que  le  dá  el  deseo  de  nuevo- 
goces  y  de  amenizar  su  vida  con  el  placer. 

La  sabiduría  no  es  otra  cosa  que  el  conocimiento  de  h - 
deseos,  de  sus  relaciones,  y  del  uso  que  podemos  hacer  de 
ellos.  De  la  sabiduría  viene  el  poder  y  la  libertad,  que. 
como  decia  Locke,  es  un  poder.  Hé  aqní  el  origen  de  pla- 
ceres diversos.  Los  que  vienen  solo  de  satisface^-  las  necesi- 
dades naturales  son    pocos  y  son  brutos. 

La  sociedad  humana  es  una  feria,   en  que  se  caminan 
ideas,   gestos,  palabras,  servicios  y  placeres.  ¿Pues  por  qii< 
no  es  siempre  ventajosa  y  agradable.^  Por  fjue  hay  lt"lñ>- 
lies  en  la  feria. 

Los  hombres  todos  convenimos  en  que  nos  es  litil  la  so- 
ciedad porque  es  conforme  á  nuestra  naturaleza;  ó  por 
que  siendo  conforme  á  nuestra  naturaleza,  nos  debe  ser  útil. 
Todo  el  mundo  va  á  la  feria  por  hacer  su  negocio,  es  de- 
cir, por  reportar  de  ella  lo  que  le  conviene;  pero  nadie  irla 
si  temiera  que  liabia  de  ser  apaleado  ó  robado.  Se  busca 
pues  en  la  sociedad  la  seguridad  déla  persona  y  de  losbie 
nes,  y  algo  mas,   un  placer  inmediato  ó  remoto. 

Unos  aseguran  y  otros  niegan  que  hay  un  pacto  social 
entre  los  hombres.  He  aquí  loque  hay  y  loque  la  natura- 
leza nos  enseña:  se  reúnen  para  buscar  el  bien,  y  para  di' 
fenderse  del  mal:  se  reúnen  por  placer  6  por  temor.  Est- 
es  evidente.  Luego  hay  un  pacto  tácito  entre  ellos,  que  e- 
el  de  hacerse  bien  y  no  hacerse  mal;  porque  de  otra  ma- 
nera, ¿cómo  pudiera  subsistir  la  sociedad? 

Cuando  los  hombres  han  líegado   á  reunirse  en  lin  nú- 
mero considerable,   han   elejido  uno  ó  varios  individuos  parn 
evitar  el  mal  y  mantener  la  paz  entre  los  asociados;  par; 
que  los  defienda  y  que  ponga  los  medios  de  mejorar  su  suei 
te.   Las  hordas  de   salvajes  de  Centro- América,  los  caribe.-, 
los  payas  y  lacandones,  tienen  sus  capitanes  que  los  gobiernan. 

De  esta  observación  ó  de  este  hecho  positivo,  se  dedu- 
ce dos  cosas:  1.  ^  cjue  la  autoridad  de  estos  Jefes  les  vie- 
ne de  los  pueblos  que  los  elijen,  y  2.  <^  que  son  elejidos. 
sobre  todo,  para  impedir  el  mal  de  los  asociados.  El  olvi- 
do de  estos  principios,  que  han  sido  sin  dudado  todas  las 
sociedades,  se  ha  debido  á  la  usurpación  y  á  la  conquis 
ta:   el  que  roba  hace  suyo   lo  ageno  y  lo  retiene,    no  por 
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lii  ju/f.i),  .-.Lü  j.(  1    ¡ii   luer/n:  Iom  |i«.i.,  .  ,    i. 

obciliencia  un  conquistador  ó  un  w  úb- 

(litoH  voluntarios  t-ioo  iuvoluntario:*,  j»  ¿h.i  «uii.-i¿;ii>viitc  ¿u8 
esclavo». 

Los  tiranos  para  cohoncst4ir  el  orí  '  n  po<!er  han 
tratado  de  enfíanar    tí   hw   lioinbrcs   1!  •  í{ryt'.s  ¡por 

la  f/nicia  de  J)i<ís;  conu)  í*i  Dio?,  ¡mm*  que  iit»  impido  hftccr 
el  nial,  para  no  coartar  la  libertad  ilcl  hombro,  le  onic- 
nará  hacerlo. 

De  lo  dicho  se  ii{flerc  gvr  nn  hntf  rtr^ttfrrvo  legüimo  smo 
e.A  el  (¡ue se  ori(tiim  de  lar  'o;  wí  bueno  fi- 

no es  el  qué  se  emplea  en  i  haeer  elbiendel 

pueblo. 

Una  de  dos  cosas  se  necesita  para  quc'una  unción  sea 
bien  gobernada:   l)ondad   v   sabiduría  en  los  g('i  só 

valor  y  conocimiento  de  sus  derechos  en   los  ix :do!í. 

Tito  y  Trajauo  golKírnaron  bien  á  Roma,  después  de  «lUc 
el  imperio  habia  dejenerado  en  absoluto.  La  Inírlalerra  y 
la  Francia  han  substituido  después  al  absolutismo,  que  an- 
tes los  rejia,  el  gobierno  «Ir   his  leyes. 

Es  fortuna  que   un  dd-^jM.ta  sea  sabio  y  bueno:  pero  co- 
mo el   d<  -  malo  p.  ' 
(jue  el  pn-                     N  fí  ftHM  I 

á  arregUnm  á  ília^  y  '.    l'aru  c^io 

es  menester  que  el  p.  .".  tle  h)  con- 

trario los  que  mandan  r.tciluieuio  ¡  ^neii  á  las  leyes. 

No  matanis  QH  procop^i  divino  f-iu  «n:   cotí  to<|(>  e<o 

los   Tapas  y  los  !  «»r  el   Iuck"  v  por  a 

matado  miliares  <  ntes».  ¿Y  quú  es  lo  qu 

cesar  en  Euro[)a  una  carnicería  tan  injusta  y  tlctcstabic? 
La   ilustración  th'  ''-  jnnliin^. 

romo  los  go'  Kiu  tener  otro  objeto  que  evi- 

tar el  mal  y  hai*i   ».  .».,..  .i'-  "-H-jados;  ninv'M"  "i^lícr- 
ante  puede  atribuirse  un  p-  :e  la  vi.  ¡ca- 

da de  estos;  pon:^  — ¡^  agriiM<i  inuyor  so  le-,  i-hmív  lU  ha- 
cer que  dejarlos  -  al  oilio,  al  capricho  y  rapacidad 
de  un   hombre? 

Allá  en  dnmlc  un   mnfrit^trado  ó  fMMlcro^  puede  decir 
á  otro  hond>re:   -      ■  -i  obedecido;  pllá 

no  hay  liln^rtad  'u«l. 

Allá  en 
dccc,  como  « 
allá  hay   lilHTiad  >   ^ 
debe  haber  leycí  v  • 
lio  üo  vive  á  n. 

Bien   qtlO    Cl  :íi/o!i  dtMi-  hiíMi. 


Uros  y  Constituya  la  esencia  déla  societla<l,  los  sabios  po- 
líticos antiguos  y  modernos,  no  han  querido  que  sea  tácito 
sino  expreso;  y  la  expresión  de  •  este  pacto  es*  lo  que  se  lla- 
ma Constitución. 

Hay  hombres  que  creen  inútil  tener  constitución  y  que 
alcotán  por  ella  el  mas  alto  desprecio:  pero  tales  sujeto^ 
son   insensatos  6  bellacos. 

El  hombre  no  debe  perder  de  vista  su  lolioidad  y  cuan 
to    hace  la  tiene  por  objeto.    La  religión,    la   moral  y  la 
política  tienen  un  mismo  principio:   encaminar  á  los  hom- 
bres hacia  el  bien  y  alejarlos  del  mal. 

El  excesivo  amor  propio,  ó  el  amor  propio  exclusivo  nos 
hace  olvidar  ese  principio,  para  conseguir  nutstra  felicidad 
sin  reparar  en  los  medios.  No  se  le  dá  nada  al  egoísta  de 
hacer  el  mal  ageno  con  tal  que  le  sea,  ó  le  pai  ezca  que  le 
es  útil  su  proc'edimiento.  Los  delitos,  los  crímenes  preme 
ditados  y  las  leyes  opresivas  de  la  humanidad  provienen  del 
egoísmo.  ¿Le  resulta  utilidad  á  un  hombre  constituido  en 
el  poder  de  la  ignorancia  del  pueblo  y  de  la  obediencia  pa- 
siva? El  procurará  mantenerlo  en  este  estado.  ¿Un  dogma- 
tizante se  hace  de  proséhtos,  adquiere  ftima  y  vive  por  sus 
doctrinas?  El  perseguirá  si  puede,  á  los  que  no  le  <lnn  en'- 
dito:  los  Cal  vino  quemaron  á  los  Miguel  Serbet. 

Solo  una  buena  constitución  pone  coto  al  eguismu  >o- 
ñalando  límites  al  poder,  protegiendo  los  derechos  natura- 
les en  todos  los  individuos,  y  castigando  á  los  opresores. 
Una  buena  constitución  es  el  catecismo  en  que  el  pueblo 
•aprende  á  conocer  sus  derechos  y  deberes;  y  á  discernir  ^  n- 
tre  un  buen  gobierno  y  la  Urania. 

Tiempo  se  necesita  y  diligencia  i^ara  que  un  pueblo 
llegue  á  aprender  su  constitución,  para  que  llegue  á  amar- 
la y  esté  dispuesto  á  defenderla.  Los  egoístas  de  diferen- 
1^8  especies  son  sus  enemigos,  la  desacreditan  como  pue- 
den, impiden  su  conocimiento  hablando  continuamente  de 
reformas;  y  cuando  por  este  medio  logran  destruirla,  están 
contentus,  porque  el  absolutismo  que  dá  lugar  á  todo  gé- 
nero de  abusos  es  su  elemento. — La  libertad  natural  se  pue- 
de definir:  un  poder  de  hacer  lo  que  se  quiere:  la  libertad 
política;  un  poder  de  hacer  lo  que  se  puede  sin  daño  de  otro. 
Solo  esta  libertad  es  permitida  y  útil  en  el  estado  social. 
El  hombre  puede  hacerse  daño  por  sí  mismo,  como  cuan 
do  se  suicida  ó  renuncia  á  su  libertad:  de  aquí  no  re^iul- 
ta  agravio  directo  hacia  un  tercero.  Con  todo  debe  haber 
leyes  precautorias  para  ambos  casos,  cuya  sanción  no  per- 
judique á  los  inocentes.  Toda  ley  que  recae  en  daño  de 
estos  es   injusta  y   perjuiciosa. 


Kl  trabajo  del  honil»re  í  !a 

riqueza    pública:    no  está  .  >«» 

que  para  siifi  hiios  y  los  que  ¡c  aifudan;  per»)  í»i,  pnra  el 
gobierno  que  (leíicudc  su  perí-oiia  y  ?us  bioruv.  míe  man- 
tiene la  paz  pública,  y  i)rocura  sus*  mejora**.  :  u- 
ra  sí  trabajar  para  el  «j-oMpino  contribuv't  '•« 
proporción  con  los  don                cubrir.-' 

VA  gobierno  e.**  adi¡.u..'i,.itlor  de  la 
y  el  pueblo  paga.  Este  defje  saber  paro  • 
to  pide  el  odmhiistrador,  para  que  no  >i  nnt 

la  versación  en  los  (jasios^  porque  esto  i-  i.  Por 

eso  en  las  monarquia.<  moderadas  .-« 
tes  del  pueb^  los  que  decretan  la- 

Cualquier    género  <le  gobierno  pu«! 
asegurase  la  libertad  y  propieda»!  de  hi  • 

bierno  absoluto  no  asegura  ni  lo  uno  ni  lo  «ítio:  el  luonár 
quico  moderado  sí:  el  aristocrático  divide  al  pueblo  rn  do5  par- 
tes, una  (jur  tiene  garantías  y  privilegios,  \  ¡o  solo 
tiene  gravámenes.  Kl  popular  e.^  el  uno  pj;  -nrvnr 
mejor  los  derechos  de   los  asoí' 

En  tcoria,  el   gobierno  i)0| .    el  prereriblt;   , — 

para  los  países  populosos,  grande?,  ricos  y  en  <juc  existen 
muchas  personas  notables  jMjr -"^  v;,.i.,.i...  •>...  .,i  <..iu»r, 
valor  y  riqueza:  el  gobierno  n  fl 

monárquico  moderado  en  que  1:.  ^  ^  jn  n 

para  que  el  Monarca  no  hc   so  >  a  la  ley  a- 

tal  y  se  haga  absoluto.   Ln  '  o    m 

este  género  de  gobierno  e.-  .'opo- 

ne al   Key  y  á  la  :  !<»- 

Tender  el  ix^gimen  a  - 

tido,  con  todas  sus  t'ucj vu<ñ  Lu  revolución  iVaucc^a  lo  com- 
prueba 


Quitar  t^ 


y   mostrar  al    i  •»• 

nes  respecto  «I  'u- 

cion.  La  arbid  ^                                 < 
cia  propende  > 

nos   ii  *^  :  ! 

viene  i»i  »v«i^  i. 

ftas  parles  un  ii« 
goro;pero  par  »t 
que  el  po<ler  lo 
ú  manlenn  a  ar- 
reglar el  .  .  man- 
tener las  rcla<               tennrcí:  alribucuaic5  que.  ctmio  con- 
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íeridas  por  los  niismos  Estados,  deben  ser  ret^petadas  y  man- 
tenidas por  ellos. 

Tales  Estados  sin  un  vínculo  fuerte  que  los  uiuí,  por 
mas  tratados' que  hagan  entre  sí,  vivirán  sospechando  unt)« 
de  otros,  tendrán  necesidad  de  mantener  una  fuerza  arma- 
da que  consumirá  sus  rentas;  }'  porque  la  tienen  bajo  de 
cualquier  pretesto  se  harán  la  guerra.  Como  cada  uno  de 
ellos  de  por  sí  no  tiene  los  elementos  necesarios  para  for- 
mar una  nación;  los  estrangeros  los  menospreciarán,  no  re- 
conocerán su  soberanía  y  tendrán  á  menos  tratar  con  ellos. 
Esto  es  lo  que  sucede  actualmente  en  Centro-Américn.— 
Sucede  mas,  cada  Estado  es  un  foco  de  aspirantismo,  en  cpie 
las  conspiraciones  se  suceden  las  unas  alas  otras  y  no  dejan 
marchar  en  paz  al  gobierno,  ni  consolidarse  la  constitu- 
ción y  las  leyes.  —Los  partidos  que  se  hostilizan  no  reco- 
nocen garantía. 

Las  naciones  pasan  por  mil  vicisitudes  antes  de  con- 
solidarse. La  historia  general  lo  comprueba.— Es  difícil  ha- 
llar un  punto  en  el  cual  se  reúnan  todas  las  volunta«lcs: 
y  una  vez  hallado  este,  encontrar  el  modo  de  mantoncrla.s 
reunidas. — Buscar  y  conseguir  el  mayor  bien  general  es  el 
programa  que  se  deben  proponer  los  constituyentes  de  una 
nación.  En  este  punto  es  en  el  que  cada  uno  de  los  asociado.-* 
hallará  su  parte  de  felicidad.— Pero  es  preciso  indagar  cuales 
la  felicidad  posible  del  hombre  en  la  sociedad.  Los  políticos 
han  escudriñado  el  corazonhumano  para  hallarla  y  han  creído 
que  la  libertad  es  el   mas    seguro  medio  de   conseguirlo. 

Dueño  el  hombre  de  su  pensamiento,  de  sus  palabras  y 
de  sus  accionas,  cuando  puede  gozar  de  todo  esto  sin  re- 
sistencia, es  feliz.  En  la  sociedad  solamente  so  comproiinv 
te  á  no  hacer  uso  de  sus  facultades  en  daño  de  otro:  en 
cambio  recibe  la  seguridad  de  no  ser  dañado. 

El  hombre  es  libre  en  su  pensamiento,  cuando  nada  lo 
compele  á  seguir  la  autoridad  ó  juicio  ageno:  es  libre  cu 
su  palabra,  cuando  nada  le  impide  explicar  sus  pensamien- 
tos de  boca,  por  escftto  ó  por  la  prensa:  es  iibre  en  sus 
acciones,  cuando  la  ley  no  pone  trabas  á  su  industria,  á  su 
comercio  ó  modo  de  vivir.  Solo  lo  que  pueda  parar  en  da- 
ño  ageno  es  lícito  prohibir.  Para  evitar  esto  la  ley  dcrtnc 
lo  que  daña  á  la  sociedad,  ó  á  los  individuos;  lo  prohilie 
y  sanciona  la  prohibición  con   una  pena. 

A  ninguna  autoridad  ó  poder  le  os  lícito  dañar  al  hom- 
bre ó  impedir  su  libertad  inocente  por  capricho  ó  antipatía; 
ni  darle  la  preferencia  sobre  el  merecimiento  por  simpatía. 

Solo  ia  perversiaí^d  es  cnsit¡§íab|e.  salo  In  virtqtl  o?  <l¡ff* 
na  (le  aprecio. 
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Eutendenios  por  perversidad  cierta  teiidciicÍH  ;í  inrrin- 
gir  las  leyes,  puestas  en  práctica;  y  por-  virtud  la  de- 
dicación á  hacer  bien  á  hi  sociedad  ó á  sus  individuos.  Abs- 
tenerse de  hacer  mal  es  ser  justo:  «ledicarsc  á  hacer  bien  es 
sor  virtuoso  y   benéfico. 

Una  constitución  basada  sobre  los  principios  antece- 
dentes es  bueno:  resta  que  sea  respetada  por  todos  y  en 
j)iinier  lugar  por  las  autoridades  constituidas.  No  crean  los 
Legisladores  que  les  es  lícito  infringirla  directa  ó  imlirec- 
taniente.  No  crean  los  Magistrados  que  están  obligados  á 
dar  cumplimiento  á  las  leyes  que  le  son  opuestas;  y  cniou- 
ccs  y  solo  antónces  la  ley  tundamcntal  será  pcrinanente. 
Nada  es  mas  opuesto  á  su  duración  que  las  leyes  '<'  '-r- 
cunstancias  que  le  son  contrarias  frecuentemente. 

Es  fácil  saber  lo  que  quiere  el  hombre  para  .>.r  ic- 
liz;  porque  amar  el  bien  y  a*l)orreccr  el  mal  es  un  senti- 
miento común  y  sin  escepci^n  de  todo  el  género  humano. 
Procurar  que  totlos  consigan  hasta  cierto  punto  lo  que  de- 
sean y  estén  libres  en  lo  posible  de  lo  que  les  daña;  ral 
debe  ser  el  objeto  de  las  leyes.  Esta  no  es  una  teoría  im- 
practicable, no  es  una  utopia  que  no  se  pueda  realizar.  Es 
mas  ñícil  y  trae  menos  inconvenientes  hacer  el  bien  (juc  ha- 
cer el  mal.  El  egoísmo  ilc  los  individuos  que  quieren  po- 
der mas  do  lo  que  les  es  permitido,  es  el  grande  i)bst;í"ii- 
lo  para  el  bien  general. 

Es  preciso  pues  refrenar  el  egoísmo  por  methu  .v  ...o 
loyes.  nacei*  responsables  á  los  que  manden  [)ov  la  infrac- 
ción de  las  le} es;  y  castigar  á  los  que  obedecen  órdenes 
ilegales,  es  una  garaniia  que  se  ilcbe  dar  la  con.stitucioa 
para  hacerse  duradera,  y  no  ilusoria. 

Según  Helvecio  el  imivil  del  corazón  humano  <»  el  po 
der:  todos  los  hombres  sobre  poco  mas  ó  menos  quisieran  ser 
superiores  á  los  demás.  El  amor  al  potler  y  á  la  fama  se 
llama  ambi<^ion:  pasión  laudable  cuando  tienen  |Hjr  objete  el 
bien  general;  detestable  si  no  tieno  otro  que  el  propio  en- 
randecimiento. 

Washington  peleando  y    venciendo  mil  ilifícultadeá,  lo 
dá  libertada  su   patria  y  vuelve  á  la  vida  privada.  Ñapo- 
león  es  el  héroe  de  la  Francia;   porcia  domln:!.  sreiri.'di»s 
coronas  y  ya  no  piensa  mas  que  en  su    ^ 
y  en  el  de  su  familia.    ¿Cuál  ile  ''^-^  ''"^ 
concepto  de  la  humanidatl?   El  a 
liza  el  bien,  lo  recojo  solo   fiara  .-..  .>   -a- m. 

¿En  vista  do  esto  quicji  «luilará  que  es 
la  Constitución  do  la   R'     '' '' 
gobernantes  do  manera  ', 


o 


cor  el  bien  de  todos  y  niuguiia  para  liaccr  el  mal? 

Las  autoridades  harán  siempre  ))ien  y  jamas  el  mal 
cumpliendo  con  sus  atribuciones  y  no  traspasando  sus  limi- 
tes. Que  el  Poder  legislativo  legisle;  pero  no  contraía  ley 
lundamental;  que  el  ejecutivo  cumpla  y  haga  cumplir  las 
leyes;  pero  que  no  legisle  ni  juzgue;  que  el  judicial,  por 
último,  juzgue  sin  interpretarla  ley:  que  todos  velen  á  una 
en   su  conservación. 

Es  imposible  que  haya  orden  en  la  sociedad  sin  cons- 
titución, ni  garantías  sin  orden.  Todo  se  resiente  bajo  el 
poder  arbitrario  de  la  falta  de  libertad  y  de  la  inseguridad, 
y   sin  ella   no   hay  felicidad  pública.    . 

Es  muy  triste  callar  á  vista  de  la  violencia  //  desa- 
ciertos de  los  que  mandan  convertidos  ellos  en  Señores  y  el 
pueblo^  de  quien  emana  toda  autoridad^  en  esclavo.  Lo  mas 
du7'o  de  la  opresión  es  impedir^  la  queja.  El  silencio  de 
la  prensa  es  el  indicio  mas  característico  de  un  gobierno 
absoluto  y  tiránico.  '  * 

Que  sea  necesaria  la  voluntad  del  pueblo  para  que  un 
gobierno  sea  legítimo,  ningún  publicista  lo  disputa  en  el 
dia;  pero  el  ejercicio  de  esta  voluntad  tiene  sus  reglas;  las 
cuales  forman  la  ley  constitutiva  ó  fundamental.  ¿Y  qué 
es  lo  que  pide  el  pueblo?  Lo  que  cada  uno  de  los  individuos, 
que  lo  componen,  quiere  para  sí:  liuertad,  igualdad,  se- 
CtURIDad.  Los  representantes  del  pueblo  es  lo  que  le  de- 
ben procurar,  y  los  que  lo  gobiernan  respetar.  De  lo  con- 
trario el  gobierno  en  vez  de  ser  un  ])icn,  es  ,un  gran  mal 
para  la  sociedad.  '/El  único  servicio  que  ella  espera  de  sus 
,,  representantes,  es  el  procurar  sus  garantías  contra  las 
,,  ofensas  de  la  potestad  gubernativa,''  dice  Danton.  Ves 
que  esta  potestad  siempre  propende  á  ensancharse.  Los  hom- 
bres aborrecemos  las  trabas;  mas  por  esto  mismo  es  me- 
nester que  la  ley  se  las  ponga  á  los  gobernantes  para  que 
no  traspasen  los  límites  que  señala  la  conveniencia  pública. 

No  olvidemos  á  la  naturaleza  cuando  intentemos  cons- 
tituir y  gobernar  á  un  pueblo:  dejemos  á  un  lado  la  ruti- 
na que  han  seguido  los  legisladores  bajo  del  inllujo  del  des- 
potismo. Si  las  leyes  no  impiden,  que  no  apoyen  ni  sosten- 
gan las  preocupaciones  que  llevan  á  los  hombres  á  ha- 
cerse desgraciados.  Siempre  es  laudable  oponer  un  obstií- 
culo  al  que  quiere  precipitarse  en  una  sima;  aunque  á  pri- 
mera vista  parezca  que  es  coartarle  su  libertad.  No  es  bue- 
no que  las  leyes  permitan  hager  votos  perpetuos,  ni  hacer- 
los á  aquellos  que  aun  no  pueden  disponer  de  sus  bicnc?. 
No  es  bueno  que  la  ley  compela  á  vivir  reunidos  á  los  cón- 
yuges que  se  aborrecen  6  cuvo  vínculo  ha  roto  la  infideü- 


(Ind  II  otras  cansas  |>r)íleri)sas,  impidiiMuloles  contraer  nnó* 
vo  matrimonio.  Los  Papas  lian  autorizado  .rauclias  vcces!, 
y  aloimas  han  i)roscripto  el  divorcio. —(a) 

Cuando  un  puol)Io  ó  nación  está  sugcta  jí  las  leyes  de 
otra,  se  llama  subdita  ó  dependiente  de  aípiella  que  la  go- 
bierna. Asi  el  Norte-América  ílependia  de  la  Inglaterra  no 
hace  nn  siglo:  asi  el  resto  del  nuevo  mundo  estalKi  sugeto  á 
la  España  y  :í  Portugal.  Cuando  estas  naciones  se  han  he- 
cho independientes  han  adquirido  un  ser  individual,  han 
(ludo  el   primer  j)aso   Inicia  la  Iil)crtad.   Ser   ii  '  'ente 

es   ser  libre   del  dominio  ageno;  pero  la  liÍKírt;i  r  no 

consiste  solo  en  esto. 

La  libertad  interior  d<»  nn  pncblo  conf»i?»te  f»n  qno  «e 
haya   dado  talos   inst 
sus  personas  y  acción 

])iedad,  y  en  que  la  inq)asicH)n  de  las  penas  y  distribución 
d(í  los  benelicios  se  haga  con  igualdad. 

En  los  gobiernos  absolutos  ó  esceixíionales  no  puede  ase- 
gurar hoy  el  hombre  que  mañana  no  estará  preso  ó  mucr- 
t(^,  ni  que  sus  bienes  no  estarán  conllscados  y  í?u  laBiilia  con- 
denada á  la  mendicidad.  Bajo  de  tales  gobiernos  el  favor 
desiguala  á  ios  hombres,  la  maldad  queda  impune  y  el  mi»- 
rito  es  despreciado  ü  olvidado. 

Para  (lue  el  [>ueblo  tonga  buenas  instituciones,  y  pa- 
ra conservarlas  una  vez  "  -  teoga,  es  necesario  que 
no  mire  con  IVialdad  ó  ia  el  derecho  inenogena- 
hlc  que  tiene  de  elegirá  sus  rios,  y  quo  sepa  es- 
coger á  los  individuos  que  pi  i  ft  hacer  el  bien  ge- 
neral. Si  el  soberuno  alwindona  su»dcr«'  !i "-.  i...  a--;».  ,iíjc»ot» 
los  nsurpan:  entonces  desaparece  la  -.'¡Miuma  <l(i  pueblo 
\  se  le  vé  agoviailo  bajo  el  yugo  humillante  y  |)esado  de 
la  esclavitud. 

Un  pueblo  aiKÍlico  no  tiene  disix)5lcion  |>ara  ser  libro: 
ámenos  que  esta  apatía  no  provenga  de  su  actual  opresión. 

Un  accidente  favorable  puede  restitulrks  su  energía  ¡Hír- 
dida. 
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